
El seif transaccional 

Si nos dedicamos a csiudiar durantcmucho hmpo los modos que Lienen los 
'l 

=es humanos de relacionarse enue sí, espcciaimente mediante el uso del len- 
guaje, sin duda nos va a  prenda la impomncia de las "wansaccioncs". Esla 
no cs una palabra fácil & deí~nir. Me rcficm a esos tratos que e basan en una sc-- 
r ie  de supuestos y creencias comunes respectodcl mundo, el funcionamiento de 

I la mcni ,  las cosas dc que somos capaces y la manera de r* la comunica 
ción. Es una idca conmida en cima medida cn los máximas Sc Paul Grice' so- 
bre el modo & acwar en una bnversnción, en Lo idca de Deirdre Wilson y Dan 
Sperber2de quesiempre suponemos que lo que los ouos han dicho dcbe lencr al- 
gún sentido, en el descubrimiento dc Hilary PulnamJ de que por lo gencial 
asignamos el nivel mmclo de ignorancia o inteligencia a nueslros inieriocu- 
lores. Mgs allá de eslos dalos, existe un ascuro pero importante Ambito cmún 
-Colwyn Trevarthen lo Uama "intersubjetividad"''- que hace que la indaga- 
can &l liiósofo acerca de c6mo conmwnos O m  Muitcs parezca más prácu- 
fa de lo que nunca se propuso el filósofo. 

Sabernos intuitivamcnie como psicdlogos (o simplemente como seres hu- 
manos) que e1 fácil accea, que tenernos s la menre be los demás y los demas a 
la nuesira, no anlo en lo que respccia a los dctallcs de lo que estamos pensan- 
do sino en gened sobre d funcionamicnia de la mcntc, no puede eapIicarsc in- 
vocando conceptos singulares como el dc la "empalia". Tampoco parece sufi- 
ciente realizar un milagro dc fcnomenología;como hizo el Líldsofo alemán Max 
Scheld, y sobdividu la Einflhlwigen media doccna&cbses "scnubbs". O se- 
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guir el camino de los picólagos dcl siglo xrX y elevar la "simpatia" a la cate- 
garía & ínstinio. Mgs cwnilnmence, d cstudi~so contcrnpohe~de a mente IE- 
mA de revclmel miario invtslipndo cóiiPo desarrollamos esle seotido paracp 
ribeer las mentes, o examinando w patoIogIbS como a bs niROG autislss 
o losjóvew csquizofdnicos. O bien tra!ará dt nevelar los deralla del comi- 
miento inrerpmal  sobre los adultos realizando expcrimeniw sobre las face- 
t a ~  de e e  c t e h i e n t o ,  como han hecho Frie Hei&r y sus disclpulaP. 0, in- 
cluso oua opción, descartat.g la claestidn del conocimienta intenubj&vo por scr 
"0610" una proyección, cunlquiwn quc sea la satisfaccidn vanidosa que pueda 
darle. 

La primera vez que me ocupé de esta c u d ó n  fue en un Wbajo que rcali- 
cé en co-údn con Renato Tagiun7, y iorminamos escribiido un capIiulo 
sobre la 'percepcíón m n a l "  en uno de los manuales estándar, enfochdola 
como un problema de percepción, Mientras pqnirabamos ese capúulo hicimos 
alguncsdeesmpequen&se*perimentos que constituyen el arie de la psicologfa. 
Elegimos pcrronas qc~c integraban pequedos p p o s  o ppndilas y que se cono- 
cían muy bien aim s i  y l a  formulamos dos preguntas muy simples con qoé 
pasona del gmpo preferida pasar más tiempo y que persona bel grupo crcc que 
pdair ía pasar más tiempo con usted. Deba decir desde el camicnzo que se tra- 
ce &un proccdírniuuo plagado de pmblemar e~tadisticos, en especial si se de- 
sea aitudii la e d c u d  de ku percepciones i n m l e s  o determinar si las 
ptcf~ercnciag de lan per#oms son hnspetentes pam los demás. No aistante, los 
obfc8ailoa esmdMipucBrn salvarse usando lo que 1lam;tmcs "procedimiui- 
tús da Moniccarlo". lo cuai consiste m determinar las p r e í k i a s  de cada per- 
sona y su intuicibi de las prtIamcias ajenas con la ayuda de urta n i l ~ ~ .  Luego 
~pucdecompararleachiaciónnealdclosumsulhdos conladistribución de pre- 
fauicias e mtuicioned oblemdrrP +or el azar de la  lefa SI, en @.mal las pcr- 
soma son m& exaciao y d s  transparenta que lo que cabría espaar del azar, lo 
cual no ur un kubsimicnto muy sorprendente. Las personas saben m& que el 
azar qaieoes son lot que las aprecian o, para docirlo dc om modo, sus prcferen- 
cias son uanspaienm. 

Ahora bien, hay algo muy curioso sobrl la manera de actuar de los indivi- 
duos ea esas sihsaciDnes que M es tan obvia despuks de iodo. Entre otras asas. 
UMpcrwina qne pFefiere a otra ~ e e c d  que &fsla le conesponde prefuihdola a su 
v e .  O. dada que la dirección de la causa nunca ts clan en los asuntos humanos, 
si nosreni ims~ospora lguien,  le-amos prefiriéndolo, yasea 
que miesbu sentimiento sea correcto o no. Es simplemente una mdencia huma- 
na. senlirce apreciado por alguien engendra la revibuci6n de ese sentimiento. A 
eslo agkgucsele tl hecha de que sabernos mejor que el azar quih gusta de no- 
mtms. Pwo jse hnfa &"ewiiiud" o de"vanidad"? i,Somos "vkdmas" delava- 
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nidad o beneriiarios de nucslra sensibilidad? S i  aplicamos a nuestras ruletas de 
Monobcarloc.~~ mismas cendcncior "humanas". secoml>or(arán dc un modo in- 
d i fmiable  del de los humanos. ~ S i m i f i a  csio que eiser humano es simple- 
mcnu: un robot con prejuicios? L~i&-~tidoesa pkgum tealmente? ~ u c l e d e  
masiado a las prirncm preguntas caricsianas c0bi-e el hombre considerado cc- 
mo una mfiquiha am uialma agregada, que Lal v q  hirciaconoccr su voliinlod a 
uav&dcla e~~nduia~incaldclmiunomodoauenbsOUa6 lednmosd'humanidad" 
al robot dekon&io hacicndo girar la miha. 

El modelo quc habfamos eslado usando p m i a  no ser el uurecto, o, por lo 
mcnos. nos conducía a callcjoncs sin snlida a los quc no deseábamos I kgar. Nos 
decía -y no era algo t r i v iaC  que las sc-nsibilídada y ~ndcncias compartidas 
pueden producir alguna consccucncb sociales sorprcndcnlts. Entre otras c e  
sas. generan una increíble estabilidad c .  los grupos. La gcnm ociún de acucrdo 
con suspcrcepcioncs y susprcferencis y sc tcfribuye!en consccuencia.Creamos 
un pequciio grupo de discusibn de sicte miembros, para debelir "la psicología y 
la vida" (cmn todoscstudianics universitarios). Y rcnlizamosnucsuu tcst c u m  
o cinco veces en un pcriodo. Succdicron alguna cosas iniensantcs para los pa. 
rcs o dfadas que coinponían e+ grupo. Algunos configurocioncc prácticamente 
desapmicron con el tiempo o llcgamn a producirse a nivelcs pw dcbjo de le 
casualidad. Los casos en que los parcs sc habían elegido sin sentir la reciproci- 
dad dc la clcoción se habían ido al finalirarel periodo. Asl sud i6  cdmbikn en 
los casos en que ambos se sinucron clcgidos por cl owo pero no lo eligicrm a su 
vez. EL proccso iransaccionnl p m i 6  inmsiíicarse con el transcurso dcl tiem- 
p. Dejamos eso ahI y nos pusimos a investigar olros asuntos. 

E m p , c l  probicma habfadc rcapamcr. y lo hizo, m6s deunahada des- 
pués, cuando cornenck una scric de estudios sobre el cmimicnto en la infancia 
y, en cspccíal, sobre cl dcsarmllo del lenguaje humnno y sus aniecedenlcs. Mi 
primer contacu, con cse problema fue al esrudiar el dcwroUo de los juegos de 
intercambio en la iníancia.cunndo me sorprcncli6-le rapidez y facilidad con que 
un nino, una vez quc dominaba la manipulación de los objaos, podla empaar 
a darlos y recibidos, hacedos cicularen una rondo, inlercambarlos. La aptiiud 
perecía cxisli, wmo si csaivicse ab ovum;'la Sccuci6n era lo que,ncccsicnba 
cicm períeaíonamicnto. Los niiios muy pequeños tenían algo muy clvo en la 
mcnk sobre lo que los demss tenían en la suya, y organizaban sus accionv cn 
consecuencia. Pensd que se tralaba dcl logm por parte del niña de uno dc los an- 
tocedcnlcs dcl uso rlel lenguaje: el seniido de ta reciprocidad dc las acciones' 

Lo mismo swdió cn un segundo esiudio (a1 que me rcíwin5con m6i deta- 
lles wstcriomcnccl. cn el auecstdbamos inlcmados cn dcmminarcOmo el ni- 
flo lAgnrba dirigir siatlcncihn junto con la de los dcmb, un rcquisiio previo pn- 
ra iarcfcrcncia IingBislirn. Dcscubrirnosqueal cumplir el primcr ano, los niiios 
ya pucdcn scguir la linca & la mirada dcouo para buscarun objcto que ocupa 



la atención de ese m. Sin lnm a dudas, se requiere una conctpci6n cornple- 
jadela mentc.de los dunh, - - -. . -. 

Y, sin embargo, I ~ M  q& de- habernos ?rpreneo? EI niRo tiene 
esas concepciones "en ia mente" al abordar el lengua~e. Los niños no manXec- 
mn práctichente d i f i u I d  alguna para dminarios pronombres y algunos de- 
m m m ,  por ejemplo, aun&udo&os consrituy& esa confu& c& de ex- 
prisiones refvenciales denominadas formas dckiicas. Una forma defclica es 
&a expresión cuyo significado s6b s puede captar conociendo el coniexb en 
el cual se anitc y lapenoaa quc b erni~e.'~Es dccu. cuando yo uso el pmnom- 
bre yo, se refm a mi; cuando lo usa mi mtalocuror, se relíere a d. Una Forma 
ckíaica refaida al espacio, como aquíy allfplanlea el mismo problema: cuan- 
& yo uso la palabra aqul, significa cerca de mi; usada por usted, signüica cer- 
ca de usted. Los pmmm brcs deberían su una cucsií6n dificil de resol ver para el 
niño. Y sin mbareo no lo a. 

~eberlaccr,& dccix, si el niño rueuest un "aulocenmdo" como las tearios co- 
rrientu del dcsarollo del nino lo definen inicialmcnle. Pues pma nucsvas ko- 
tías actuales (con nooibles excepciones pmvenienlcs del pasado, como 1% ideas 
de. G m e  Herbtn Mcadil), el niña comienza su carrera. en la iniancia y la con- 
iinha durante algunos años más, encemdo en su propia prspccuve. incapaz de 
adoptar la perspectiva de Mro con quien se cnCucnVe en interacción. Y. en m- 
lidad, 6 incluso "demosvacio~es" expcrjmeniales pura probar ese &iierio. 
¿Pero qnC criterio? Segununente. no cl de que podemos m a r  cuníquier pcrspa- 
tiva de cualquitra en cualquier conflicto en cualquier mmcnio, No habríamos 
tardado tanto en llegar a !a inversi6n copanicana si fuese aii, o en comprender 
que a los indlgenas Esiados Unidos les debe haber parecido que era su patria De- 
rnoslnr que un ni& (o un adulto) no puede. pocejemplo, hagina& cdmo po. 
dria ver las m monlanas que h e  frena a sí ai~uien aue 1 s  mirara desdc las 
laderas "posieriores" ( to rn~do  wmo víctima pGpicht&-ia uno de los clásicos 
experimenms uiilizados para demostrar el egocentrismo). no significa que no 
puede ltner en cuenta la perspectiva de oito en general.ia 

Es curioso. en visudel tipodeconsideracioncsque he plantado. que lasleo- 
ríaspsicolbgicas del desarrollo hayan descrilo al nino pequeflo con tantas carcn- 
chs en cuanio a ias aptiludcs de transacción. E1 criicrio predominanle dcl ego- 
cenuismo inicial (y su lenta dcsapahcibn) es, en cicrlos aspccios, iangroscra e 
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incangmtcmenl~ trrsdo pero m pasiinenta, que nwece que se lo examine 
con aúthd~. ~tpegore-OS a la cuestión principal: qué es lo que prepara 
al n a  tan pronto para realizar mmcciom cwi Los dan& sobre la base de 
al- i m c j  poribl# & Oeas Mui- y, tal va. sobre 
ne3 Humanas también. Ei crilcrioeabdar pamc W c P a t n ,  principios funda- 
mntalcs: 

1. Pertpcciiw egochlrica: Que inicialmcnw los niños pequcAas son inca- 
pcices de tomar las pcrspcaivas de h deem8s. no tienen una con* dt las 
Ovas Muim y deben cu llevados a la sociabüidad o alocenbsmo mediante el 
desarroilo y el apmdr& En su fonna rnbs simple, Csta es b doctrina del pro- 
ceso primario inícial, en funcibn del cual incluso las prímsras pempciones del 
niRo son consideradas poco más que salisfafcion*r ilusorias dcl deseo. 

2 Privacidd. Que existe ciato ~ e ~ i n h ~ e n t c  individualista que se 
desarrolla.detemiin&p~rla naturnlezaunivuJat &I hombre, y que está más 
ailh de b culuua En c h  sentido profundo, se supone que este se Yes i d a -  
bIc, privado. Finalmente se socializa gracias a los procesas & identificaci6n e 
intemalizacibn: el mundo ex&, pSblico, es nprestniado en el mundo h e -  
no~, privado. 

3. Conccpiuolhmo xin mdiaci6n. Que el niño logra su craciente conoci: 
miento &l mundo pkipalrnente gracias a encuentros direcias con ese mundo 
y m por la mediación de encuentros sec&os cm éi al inicractluu y negociar 
coo los d e d .  Esta es la docvina que posuih que el niRo llega solo a conq~is- 
iar su conocimiento del mundo. 

4. TriprtLmao. Que ia cognición, el afecto y la accí6n &tan representados 
por procesos d i f m t e s  que. con el Liempo y iasociali¿aribn, lltgan a inlaacluar 
cnm á O bien el a i h  anuario: que los m se originan en un proceso comiin 
y que, con el crecimiento, se diferencian en sistemas auIhomos. En cualquie- 
ra & los doscasos, la cogniciún cs el capullo tardío, d recipiente frágil. y es so- 
ciaimcnle ciego. 

No suiero afumat aue a s  ptemisas son "erróneas", sino tan s61o que son 
arbitrarias y parciala y que e&profundamente anaigadas en la moral d;: n w -  
un pmoia c u l m  Son verdaderas en ddcmiinadas mndicioncf. falsas en otras. 
y sÜ "~nivcrsalizaci6n" obedece a una iendencia culiural. Su acepCaUh como 
universales, &más. inhibe el desmí lo  de una te0151 posible sobre el catacter 
de lafransacci6n social y,enreaidad, incluso dclwncepco delself.Sepodría ob- 
jetar at conm del principio de priracidad, por ejemplo (inspirado por los a n m  
pólogos), que la dishción entre el "se~privado" y eí "selfpiiblico" es una fun- 
ción de las convuicíwies de la cultura sobre cubndo uno oonvcrsa y negocia los 
significados dc los succsas y cuhdo uno se queda en silencio, y de la &leWí¿I 
onrolóaica dada a lo aue scmanticne en sikncio y a aauelio que se hace públi- 
co. ~ a ~ c u \ l ~ ~ m  y tas s¡~bcul~uras difieren en cae &pccb; arin&mo. difÍ&en ifl- 
cluso las familias. 

Pero volvamos ahora al punm principal: a la ínáole de la aansacción y 10s 
"procesos cjccutivos" nwesaris para Llevarla a cabo, a esos selfcransacciona- 



ka a ios auc auc ashide ai el Lthilo de cstecapiaih Confidesancs ahora con m a  
yor &qué implica laconqnish del lenguaje con mspecto a esias ideas. 

T m  primero la Nsruxis. No es ~b~~esario dctcmmc dtmasido en ella 
La M &acibn que debe h m a e  es que la pacsic5n del lenguaje nos 
da ~ g l a s  para gtnaarmwzbdos bien consauidos, yn sea que deptndandcl ge- 
noma, detaexpuitnciao de- inlaaccidn de mbos. Lasinbis Mnda un sis- 
tema con un ala> grado dc absaacción para cumplir funWonu coaiuakativac que 
son decisivas en la nzgulacih de la atención conjunta y la acción bnjunta, pa- 
ragenerm temas y comentarios de unmodo que"segmcnta"ia mlia  para des- 
m e  imponerpexspeaivap m loe acontecimientos para indicar nuestra actitud 
hacia el mudo al cual noa rdeímos y hacia nuestros inmlacutores, paradesen- 
cadenar presuposiciorrer.et&u-a. Pbdemog no "sab" iodas esias cosas sobre 
nuesvo bgu& de algún modo explfcia (a menos que tengamas ese tipo e ~ p s  
Ual& m& concitnciequedesanolian los lingUisfas).pm loque sísabernos 
~ n u e s t r a p r i m e t a u ~ k  con elhgaajeesquesepiPedecontar con que 
Ios demás usariln las mkmaa regla sintacrica~ que noJolrios para fomiar y com- 
pri.dcrlw enunciadas. B un &temade calih&6n can c~&~Iejo que lodarnos 
par descontado. No implica sólo ias f h u l d s  de Grix, o de Sperbet y Wilson, 
o de Aimam, a ias que me he rifddo. sino lasgiiridad de que la. mente es usa- 
damlwdemásdelamibmam~nenen~ue Lausamosnosom.Lasintaxis~~m- 
p&de en ~ l i d a d  una utili~aci6n p&ular de la mente; afirmemos (como lo 
han hecho iostph Grccnb~rg'~ y Noam Chomsky", cada uno a su modo), y por 
mucho que M) podamos ni siqu-iera imaginar otras maneras de usar nuerira meo- 
te. que el lenguaje expresa nuesm "órganos de pensamiento" naturales, sigue 
sítndo atrlD que el uso c6njunto y mutuo del lenguaje nos permite un inmenso 
avance hacia la wmprensibi de m s  rnma %es no a uata scnciliamenie de 
<luelodos iuigamosfonnils de wganización menui que son alincs, sino que ade- 
m á ~  expresams esas formas consianmcnk cn nwms úansacciones con los 
d ~ & .  Podemos coniar con una cdibwción uansaccional consute cn el len- 
M e  y tenanosmaneras de pedir teccificacíoncs en las expresiones del otro pi- 
ra asegurar esa calibracibn. Y cuando estamos frente a personas que no com~ar- 
rui lo ,  insmmuiu & esu calibración muuia (m0 sucede con los cxnanjc- 
ros), rctmcedemap, soápechamos, llegamos al límite & la pararroia. gritamos. 

EL leaguaje es además nws(ro p~cipal medio de referencia. Paraello, em- 
-plea indkias del contexto ai el cud se &ulan los enunciados y desencadena 
prauposíciotta que s i h  al rcfaeniex (tanas examinados ea el Capítulo II). 
En realidad la refcrenda accb en comcxios v m wsiciones comorulidos mr ' 
los hablanres. Es un m W  dt Grue*  van;'^ ha& pwcatado de1 pmf&do 
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grado m que la mhmcia implica la repesenutci6n de la esfa subjeliva de m 
hablante en el m. Nos r e c d a ,  par e - p l o ,  que incluso un intento fallido de 
referencia no es m Ctacato siuo. m cambio. un oimimiuito, m invitaci6n a 
om a buscar posiIts contextos coa nosnw para un posible ref-cnte, En es- 
E semido.refetimea algocon laintm&u dedirigirlaatención de otro bacia eso 
requise algún típo de aegaiscibn, algún promso h & d c o .  Y eslo es así 
aun más cuando ia reftnncis no está presente O no es accesible para poder se- 
nalacia o -otra maniobra osistenrible. bgm una conjunta es lo- 
grar nn tipo de solidaridad crui alguicn El logro de esa.refmcia "intersubjeli- 
va" en el n h  se akanza con tantd facilidad, con enla wiuralidad. que plantea 
intmgantes imxp1icables. 

A juzgar por h mpidez con que el be& aprende a d a l a r  los objehs (por lo 
genemi, antes dtl primer m-de edad) y a seguir la línea de la mirada de oao, 
pareciua que hay sigo paeadapmáo y prclingitístico que nos ayuda a lograr la 
rd'erencia lingúislIca~inicial. No dudo dt ¡a imporiancia de una ayuda biológi- 
ca como &a Pero es tan limitada en compafación ccn el logra final de larefe- 
raicis que no puede consu~uír toda ka expIicaci6n de este hedio. La capacjdad 
dJ: habiantc medio para manejar las sutituzis de la e1-W. de La anaora -saber 
que, en la locución "Ayer vi un pájw; el pájaro esta& cantando". el paso del m- 
Lícdo indelinido al defiaido indica que las dos trases se r e f i  al mismo pá- 
j a r ~ t l 8  demasiado lejos de sus comienzas prelingüísticas para ser explicada 
porellos. Debemos llegar a la conclusidn de que -la base suiil y síslemlitica se 
bn la cual se aienla ia rcfrcncia lingüísiia misma ha de obedccer a una or- 
gmizaci6n natural dt la mena. a la que acccdemm por la ekperiencia y no por 
el aprendizaje. 

Siesas[-y meparecediIícilne~10-Imsueshumanosdcbenvtnirqui- 
@OS no c6Io con los medios para calibrar 1s clabaracioncs de sus menta con 
m p t o  a las del otro, sino también para caIibrar los mundos en los que viven 
con los suUles instrumentos de la refecencia En efecto. tste es el medio p el 
cual conocernos Otras Menies y sus mundos posibles. 

La relación de las palabras o expresiones m otnu palabras o expresiones 
cunsiiiuye, junto con la referencia, la esfera'bl sign@cndo. Puesul que la refe- 
rencia vez Iogra La absuacta exactitud & una "expresiónnfetwicial singu- 
lar y Minida''. siempre está sujttn a la pdisemia, y porque no exisla lirniits a 
las modos en que las expresiones pueden telacimmc enm si. el s i g n i f i o  
siernprc queda subdeurminsdo,ambigua. Para que el hguajc 'kn~engasenlido", 
como somuvo cmvimtemenle David Olscm hace algunos alias", siempre-ha- 
ce faim un acto deedesarn biguaci6n". LOs nínm pequcíios no san expertos en esa 
desambi~ i6n ,  pero los procedimimiospara rcatitarlaseuicuencrao desde los 
primeros actos de habla.Eilos discwn -incluso a los das afiosdc e&&-m S& 
lo la refcrctlcia a la que alude una expresión sinoktambién con qd otras expe- 
sion~s se rc[aciona. Y los pt-irnems monóiogos dc los nifio3 -recopilados por 



Ruih W e V ,  primero, y p ~ r  Rahxiae Nelson y sus colegas del 
Grupa dc Adqukicii d-Nm Yorklc l n d i i  una tendenda 
a txpIorar y supm las ambgliedades del signikado de los enunciados. El ni- 
iiopcquefioparece no sóiodiscutirel sentido en sus intercambioscon los dcmás 
sino llevar adcmás loa prowss planteados por esas mbkWes a la intimi- 
dad de sur propios m&610ga. ~ireíno del .&ni~ioedo. ctÜiosamente. no es un . 
sitio do& vivamas aieuna vez con mial comodidad. Quizá sea esta i n m o d i -  
dad lo que nos Ucvc a fuialmente esos prod&s de1 lenguaje en gran 
escala 4 drama y la ciencii y las disciplinas de la interprclación- donde po- 
dmos cbborar nucvas formas en las cual- llevara c a e  y negociar este esfm- 
u, dci ~ i g ~ c e d o .  

Lacwxklndeeddades y fia5om.s hipotéticas, yaseaen lanarrativa o m  
lackicoWa, requitte otra faculiad del lenguaje que, también,aparece pronto den. 
m dd alcance M hablante Es la capacidad que ticne el lenguaje de crear y es- 
tipular WedeJpropías, su con.s~ir~vidarF~Creamos mlidad& advirtiendo, 
estimulanda.pniendoifUiI~s, nomtmndo, y por el modo en que las palabras nos 
invitan a crear "redidadcs" en el mundo que coincidan con ellas. La constituci- 
vidad da una exkioridad y categoría miol6gica aparente a los conceptos 
queaicarnan las palabras por ejemplo, la 1ey.elpmiucm bruio nncioaal, la m- 
timateria, el Renacimiento. Es !o que nos hace comlniir w proscenio en nuw- 
uo lean y sln embargo scn& la lcnwión be apedrear al villano. En nuestro es- 
tado másdesprevenido. sonaos tdosRc;ilislns lngcnwsquecreemosnos61oque 
sabemos qut pasa "alUaíwag, sino ademis qué. prisa alllpara 1% dcmb iam- 
bzn. Cm1 Feldman lo llama ''descarga bnrica", conver& nwuos procaos 
mcncalcs en producios y &~arlos de alguna realidad en algún r n ~ n d o . ~  Lo prí- 
vado se haccpÚblico.,~ad, nuevamente, nos situamos en un muiido de realklnd 
comparlida. La d t u t i v i d a d  del lenguaje, a m o  hasubrayado mis de un an- 
hQp6hgO. y vanuniie culwa y sitúa nuestro lugar en d a ,  icma al que me 
referiré seguidamente 

U ~ea-guaje, como sabemos, uinrisle no solo en una locución. en lo que se 
dicetealmenic, sino @mbién en una fuera elocuiiva, un medio convencional pa- 

" ñi inbrjc del G ~ p o  de Adquiiicihi dsl lrngusjc dc Kusvt York d a v l a  no ha sido pu- 
blicado. FucpreraundDm idma prolimfnuu en d Cwpo & Lnguajo lnfunil &Nueva York 
en n o v k b c  de 1983, Q mbaj06 eoviadm p Jerane B n m .  lohn Dore, CIml Fcldmnn. 
X&&c Felbnaa. Kaiberuir Nelrai. bmd Sicrn y Riia W8lrOh 

" V e n  m Pn(ülis de Ii arnuiaiuvidad m o  'nlgo crcPdor" del lenguaje en Charla Hoc- 
kcu. Thr VuujraRi h w ~ :  StIrcMd Emyr. A h m .  ücorgu, Univtrsiry of Gbwgb Presa, 
1977. Pcm,dodcIuqo.lapincipd fumbzdr hi&r  decomii<utividwlu Jenvdbque hwrlohn 
Ausia en Hmu id Do Ilhp widh Wadr,  Odad. Odord Univcniiy f'rus, 1962 

ra indicar cu i l  eskiniuiciónde emiL i r&LCrmi  locución en dcierminadn cu- 
cunstancia Estosdos elemaitosjunca9cmsli[uyenlos actos de habla del lengua- 
je ordinari0, y m tonsiderarsc q,ue p c m  mto al campo del anu+ 
1060 corno al del lQüisia. Reromare las implicancia psicológicas de los Wos 
de habla cu un capítulo pasteri6~ aquí nos b W  con dar& por desconlado cw 
rno un fcodmeno. Como fenómeno, implican que apmder a usar el lenguaje 
cmprendc el aptenditaje de la uiliuru y el aprendizaje dc cOmo apresar las h. 
! d o n a  de acuerdo con ella Esta nos l íeva a formular in pregunta de cóma po- 
demosconcebir la cultura y dequé modo &brinda los medios no s61o pararea- 
L i  transacciones con los dunas sino para concebirnos a noso- mismos m 
esas Ilansacciones. 

No sería exagerado decir quc en la úliimadáada ha habido una rcvolucióri 
en la ddinicjón de la cultura humma. Esfa deíinici6n se alcia del esuuctunlis- 
mo eslricto, wgún el cual la culbra es una serie de r c g b  inknontt~das de las 
cuales las pcrsonasdcrivan dcterminadm wnducm pera ajustarse a determina- 
das situaciones, y seaarca a la idea de la cultura como anocirnien~o del mun- 
do implícito pro s&o semiconectado a par& dd cual, medijnk h negociaci6n. 
las przsonasalclrnzan modoB de acim satisfactoMs en conrexios dados. El an- 
uapólogo Ciiílord Gcenz compare cl proceso de ac&w en una cultura con el de 
interpretar un kxb ambiguo? Ptrmitaseme ciw un pámfo escrito por uno de 
sus discípulos, Mickllc Rosalda 

En anfmpbgía, a mi m& da v a .  d frm c l r v c  es una perspcciiva de la cal- 
ma, en kquescpmfliuna d signiíiirdo mmo - p ú b b ;  o me* aun. m Ls 
que laculma y el significado se duaibw como pnwm depercepcidn-hqm- 
taiiva de modelo8 rimb6licoi por parte de los individuos. &os modelo8 ~ c a i  a 1i 
va"dclmmm& en d quevivimor y 'pua"qucci+e~~~~~iairtorganicclos ac- 
tividdes. respuertas. pmcepdonu y cxperiuicias. Pua n u o m  objetivap. lo que 
interecaenprimulugara la afmaci6nda q u c e l s i g ~ T i b o  csun hecho de lavi- 
da pública y. en sagundo lugar. que las pauw culturales 4 0 s  hedios sociales- 
proporcionm 1i matriz para coda S&&. crahicnh y comprensión humanar. La 
culnira arl inierprciadr u.uicin&, una cuuiión menos ~dacionadium mdactos 
y pposicion& r c g l a s . ~ ~ ~ c s q u d t i c d ~  omemias, -con cadenmaso- 
chivar  e i m h ~ w t  aue dicm auC cosas &en vúuulsrse razonablemenw am 
quéou~ a > ~ G n o r o m i i ~ e ~ u n á s s c o ~ ~ a m c d i a r u ~ c ~ e n ~ m i ~ ~ ~ v o s ~ t l l .  
gíeren el carácru de la cohamcia la probebiIidad y el senGdd denw dcl mundo 
del La nilarn. pol wnsiguierue. siempre rr m&r rica que cl oomjuniD dc ca- 
misrlslinJ regiaradns cn las epunres del mdgrafo, poquc su vcldad na mbdc 
81 hP familbimraez arpcikas de bs duales de 1s vida &¡a sinn en Iiu @ti- 
cas colididn+s de lar pasorias que. al m u r ,  dan por uipuerus la sxplicaeidn da 
quhc.8 m y ia manera de c a m p e d r  lu acciones de sus scrnajaNea.n 

" Cüfíosd Gcuu, lñe 1nitrpwi.m gCulr-, N u m  York. Dark MI. 1973. 

" k(idisllc R d d o .  Towud an ANhmpoloey oí Scií .ad Fcaiing". a R. S- y  R. 



Ya he examinado la IingÜSiica, por así dtcir, con la cual se logra esto.  qué 
BG pmie  decir ahora del aspeclo "culiural"? EL modo m que decidimos empe- 1 
zar una 1ramcci6n con l o s 6 ~  ImgUísLicamcnte y los h ~ s m b i o s  que Ae- 
ghos, cudnlo deseamos hacerlo (en Iuga~ de quedarnos'desconecudos" o "si- 
lenciosos"~ 'a privado") son los factores gue conformwán lo que entendemos 
por lmmacciones actpE~bles cultur'mn@ y nucstra deftnicíón de nuesira 
d a  commncia Y wsibilidad de hacedo. nucsm xeK Corno nos recuerda 
R&~O (&do coiicontraste pueblo de los i~ongotes), nuesaa preocupa- 
ción occidentd por los "individuas y por sus dfociilios e internos bien puede 
ser una uiraci&ca de niustro mundo de acción y c ~ i a s ,  que ea si misma 
&kexpücPrscynooonsid~como1abasedelesiudiotrarticultural".Bnrui- 
lidad. ias imsgenes y br relatos que damos m o  gufa a los hablanles para que 
sepan cuándo puedtn hablar y qd pueda decir en cada siunción bien pueden 
consiiaiir una primera limitación al carácter del selj;Tal vez sea una dc las mu- 
chas razones por las cuales los anrmp6logos (a diferencia de la psicolbgos) 
d e m p ~  han presado aknci6n no s61o al contenido sino también a la forma de 
los mira y reiatw que encuentran en Los "sujem & sus experimentos". 

LOS relatos defuien la gama de personajes d o x o s ,  los ambientes en l a  
cuales auhn, las acciones qui son permisibles y, comprensibles. Y asi brindan. 
digamos, un mapa de los mies y los mundos posibles en lar cuales la accion, el 
puisamiento y b definición del ulJwn pamisibles(odcscabl*r). A medida que 
Uigresdmw m& activamenta en la vida de la cdiura que nos mdca, coino obser- 
va Victor Twne~,~ vamos d c s u n ~ n n d o , ~  un grado miente,  panes defini- 

p a  los "dramas" &esa culiure. En realidad, el joven que ingresa en la cul- 
tura, con el tiempo llega a definir sus propias inlenciones e incluso su propia his- 
laia en función dc los d m a s  culturales caracleríslims ai Los aue desemucfía 
unapant: al pincjpio, en los dramas familiares. pero luego en aquellas que-con- 
forman el círculo más amplio de sus alividndcs extrafamiliares. 
. Nopucdesuceder nuncaque haya un selfindependienie de la existencia his- 
ukico-cultural ~ r o ~ i a .  Suele armarse. wrlornenos en los tcxlos filos6ficos clB- 
siaq que el seks;rge de la cepacidad{ue tenemos para reflexionar sobre nues- 
Iw wbs, p c 1  funcionamiento de la "mcuicognici6n". Pero lo que multa sor- 
praideniunente claro en 10s promismios estudios sobre el tcma de la rnetacog- 
niciibn @dosen los últimos afkx -de Ann Bmwn, de J. R. Hayes, de Da- 
vid PaLins y otrosY- es que la actividad metawgniiiva (autoconvol y auloco- 
accci6n) está distribuida de modo muy irregular. vada de acuerdo con el mar- 
cocuilural y. tal vez lo más irnpanantc, pude enseñarse con buenos resliliados. 

Vine (campal, Cuhw.t iheoy: &mys o. M M .  Sijand h o f i m ,  Clrnbridgc. Carnbridge Uni- 
vaniiy P m .  1984. $p. 137-158. Lrr ÚI¡U comes+ 1 Ia  pág. 140. 

'' Vicror 'lb-. Fmm Ricwl M lñwtr~, Hucvm Y d .  Perlmning Anr J a ~ d  Publb- 
Uonr. 1982- 

Vhsemu dwvipci6n dci tnbrjo & Ann Brrrwn J. R H1yu y h u i d  PcMmr sobre I a  me- 
taco@ukh m S. F. aiipnui. J. W. S q a l  y R Gkrcr. T)u'~lriirg o n d b m h g  SMb. v d .  2 I l i -  
&lt,N.I.,Efüuirm. 1985,up hcqn l4.1Sy 17. 

En realidad, los -dios exisicnres sobre Les "rectificaciones lingrüsiicas" -las 
au-nes de bs bocuciom ya sea para adccuaolar a la propín intcncibn 
a para h m l d t  comprensiblcs d hteriocumr- sugieren que un h l a g e  dc me- 
lecognicidn existe p desde el décimo oci&vo mes de vida. El grado y la farmn 
en que se desarrolle depended, pare= ramnable silponcr. de hs wipmías de 
l a c ~ m e n l a c u a l ~ v i v e , r e p r w e n i a & p o r d ~ i ~ d ~ ~ ~ q u e ~ n o e n c u c n -  
Ira v mrueria nocidndc un "om generalizado" que uno forma (de lamancsa que 
s u i i m n  con tanm agudea esuhes tan diversas y tan separados en el &m- 
po amo San AgusUn en las ConJesiones y Georgc Hcrticrt Mcad en Mind. Self 
y So~iery ) .~  

Parecería justificado exiraer la conclusi6n de que nucsvas "slilivcs" y fdci- 
1- esvansacciones y el selfrcgulador que las &iza, sc inician como iuin dispo- 
scidn biológica &da en laapreciaci6n prlslina de olras mcnles, sc vcn lucgo 
reforzados venriouecidos mr las facultada dc calibfación que brinda cl Icngua- . -- a .  

je, reciben un mapa en exala para miar su funciom&io que Les p+r- 
cioaala cul~uracn la quc sé producen las transacciones, y terminan sicndo un re- 
flejo dc la historia de& cdiura, pues la prirncn está contuiida en,Ias idgenes, 
las narracioms y las ha-rarnientas de la segunda. 

A la luz de lo expuesta. convendría reexaminar los principios dc h posición 
cusica sobre el egaccnuismo con la que comenamos: 

Perspecu'va egochlrica: Midiacl Scaife y yo dcscubrimos.mmo mencio- 
né. al pasar. que mies dc cumplir el primer aiío dc vida, los ninos normnles ha- 
bilunimenie síguen la lfnca dc la mirda de ouo para ver q~ie esta mirando esc 
otro, y cuando no encuentran nada cn esa dirocuOn, vucivcn a m h r l o  para ob- 
servar nuevamente ladimcidn dc su mirada. Acsa edad los niiros no pucdcn m- 
Lizar ninguna de las taresspiage[ianas clásicas que indican qiic han superado d 
eedenvisrno. Esie descubrimiento me hizo considerar muy winrncnlc las p i s  
&LIS de Kaihcrine Nelson y Margare! h d d s o n ,  'Q";" segh ias cudcs, 
cuando el nlAo comprcndc la esmiclura &los siieesos cm los que participa, no 
es tan difcrtnic dc un adulto. Simplcrnenie no Liem una coltccidn m grande & 
y iones y escenarios e incluso esquemas como la quc posocn los adultos. Adc- 
mís. el dominio aucalcanzan los nilrosdc las fom;is dcíclicas sugiuc qucclega- 
cenksmo en sí & es el problema. Cuando el nim no pucdc captar lá ~ l u -  

V ~ L  ma rueda de erru&m mbre h rccliliacíán ai d koguajc m l a d .  m Ew Cbd. 
'Av.- of langurgc: %me Evivídacc fmrn Whrt Cnilduui Say md Do". m A. Sidair, R. J. 
lar& y W. J .  U. Lmli (-.), TAs CGWz Cmcplion 6fLMgcrrga. Bcrlb y Niievi Yoit, 
Sprinpr-Vulig. 1978. Védse un ejomplouporirl-naablc de rccur,cnci¿h m p m  m el a- 
píwlo dc Mary Louuc Krcumuin y K l w  Fkpp en W m c r  budi (camp), 73c ChiMs 
Caufnalin. of i a n g u q r .  Lavdrq Acidcmi h. 198t. 

Kaih&ne Nclow yf. Gni1¡4~Ai  h m g  Ii'r l u ~ m c :  A S a i p l l  ViawdChüdrcn'a 
Dialogue". irabajo pieoarudg m cl Caigmo dm ol D'dhgo, el kurdlo dcl Lcngueje y I i  
wigrc ian Dial&aia. Univenidad de Michigan. ditianbr. de 1977. 

Mich& Rardda Kmdulcdge nmdPasswk Sunlord. h f o r d  UeReriiiy P w r .  1980. 



rade las wmiewrniemos es e &pia un marco egoctntrico. El problema 
m reside en la cornnetencla sino h t b i 6 n .  No se trata de que el dino no 
(cng la capaciQd de adoptar la -tiva de otro. sino que no puede hGcerlo 
sin comprender la siluacib en La cual csd actuando. 

Privacidad. La idea del "privado" indepe<adítxte de uoa d d i c i ó n  cul- 
tural u parte de la acliwd menial inhuente a nuesm concepción occid~mcal del 
se& f. W m  de lo "no dicho" y h ̂incIabIt" y nwuas actitudes ante &os 
son de una índolc pmrundammteculiurol.Los impulsos privados son ddinidos 
ea cuanto cala por la cultura. Evidentemente. ladivisión enwe significados "pú- 
blicos" y "privadas" prescriia por una cullura dada señalan una nmbk diieren- 
ch en larnananien que las porsonns quepe-ecen aesa culiuraconsidmncsos 
significados. En nuesvl cdrura,por ejemplo, se crea un clima muy emocional 
apartirdeesa disúnción, y existe (porlo menosentre lnspcrsonasqueiicnen de- 
m i n a d o  nivel de educaci6n) un impulso a llevar luprivado al ámbi~o de lopú- 
bliw. ya sea a kavés de la confesión o dcl psicoanáiisis. Para volver a los ilon- 
goies & Rosaldo. las pnsiww son hascante diicrentcs para ellos, y m b i i n  la 
divisi6n que hacen. La maneraen que una cultura define la privacídad influye 
enormemente en la detcrminacidn dc Lo que la gente sienle mmo privado, eo cl 
momento y m el modo de senlirlo, como ya hemos visto en las dmaciwies de 
A d l i e  Roriy sobre la personalidad en el Capiiulo 11. 

Corireprualimosin mcdíaci6~. Por b general. no msvuimur una realidad 
ÚnicamenG sobre la haoc de encuenuos prhados con modelos de estados natu- 
rales. Casi todos nuesm aeercarnienios ai mundo-están medladns Dor la nepe  
cktción con otros. ES esfa verdad la queda una fuaza ian exttaordi&a a la &- 
da de la &a de desarrollo pidximo de Vygwky. n la que me relairé en cl ca- 
píiulo siguiente. Sabemos demasiado poco sobre el aprendizaje a pa~tir de la er- 
pexiencia wundaria, la inwaccidh los medíos de comunicación masiva. inclu- 
so de los instneclotcs. 

Triprrismo. Bpero que lodo lo expuesto suva para poncr de rdieve la po- 
hraa que engendra una distinci6n demasiado eslricla enm La cognicibn, el afec- 
to y la8cci6n,dejandoalarngnici& el lugarde Úl~irnahenrianasba. David I(rech 
solla insiar a que la geate"pecsiense": perciba, sicnia y picnse a la vez. Asimis- 
mo, la genre acfúaduitrode las Limitacionesde lo que"pcrsiensa". Podemos abs- 
trae~ eada um, de funciones cid todo unificado, pcro si lo hacemos muy es- 
Lncfarnente pcrdcrnos de vism el hecho & que una de las funciones de la cuilura 
esmanlenerias relacionadas y unidas en esas idgenes, relaios y demas MW por 
el escílo que dan coherencia y pertinencia cullural a nuestra experiencia. Los 
guioned y rolalos y las "cadeMs de asociación libre* de los que hablaba Rosal- 
& cons~iluyen matrices para las h m a s  ortodoxas de fusionar las ues en mode- 
i a s ~ & n l a r e l s e l / , m ~ d e ~ c r u n s e ~ e n  mnsaccibn. EnelCapiiuloVUI, 
sobrela relaciónentreel pennarnicnto y la emoción. momarémk asuntoconma. 
ya deralle. 

Por últho,deseonlacionar brcvemcnic loque hedicho en eslecapilulo w n  
los E i s  de In narrativa efcuuados cn 10s capítulos de la Primera Parur En la 
medidaen que explicamos ouestraspmpiasaccioncs y los s~icesos humanosquc 
ocurren a nuesm, alrededor principalmenw bajo la roma de una riomidn, fe- 

lato o drama, es amccbibk que nucsurr sensibilidad a la narraiiva proporcione 
el principal vÍncuio enve nucsw propia scnsacidn dcl sdf y nucsun scnsción 
de los domásen el m undo socialquc nas rodca La moncdacomún pucde scr  pro- 
visra par las forma dc la d v a  que 11 c u l w r ~  nos ofrca. Una vez más, po- 
drfa dccjrsc quc la nmuralcrui irniui al nric. 


